
 1

Proyecto de geología del subsuelo para la evaluación de zonas y estructuras con capacidad de 
almacenamiento geológico en España: Pirineo y Cuenca del Ebro 
 
Jefe de Proyecto: Pueyo, E.L.  

Fecha de inicio: 1-5-2009 

Final previsto: 2-3-2010 

Palabras clave: petrofísica, formaciones almacén y sello, mapas de isobatas e isopacas, 

reconstrucción 3D,  

Área Geográfica: Cuenca del Ebro Pirineos 

 

Tras la ratificación por parte de España del Protocolo de Kyoto en el año 2002 y la entrada en vigor de la 
Directiva europea 2003/87/CE (incorporada al ordenamiento jurídico nacional mediante la Ley 1/2005) y la 
Directiva 2004/101/CE que modifica la primera, se han creado los primeros mecanismos legales que 
regulan y limitan las emisiones de Gases de Efecto Invernadero (GEI). En 2005 comenzó a funcionar el 
mercado de las mencionadas emisiones que fija los costes que han de pagarse por superar las cuotas 
asignadas por el Protocolo de Kyoto, concediéndose así un importante valor económico al CO2- 
equivalente que deja de ser emitido a la atmósfera. Hoy en día, los combustibles fósiles continúan siendo 
la fuente dominante de la demanda de energía primaria en el mundo a escala global, y, probablemente, lo 
seguirán siendo durante un largo periodo de tiempo. Actualmente suponen el 85% de toda la energía 
comercial y la transición hacia las energías renovables llevará un tiempo apreciable. Por tanto, la 
preocupación creciente por el cambio climático conduce a tomar iniciativas que traten de reducir o evitar 
que el CO2 de las emisiones antropogénicas de los grandes centros de combustión alcance la atmósfera, 
lo que implica nuevas aproximaciones tecnológicas conducentes a mitigar el cambio climático. Una de 
esas líneas tecnológicas es la captura de las emisiones de CO2 de las grandes fuentes estáticas tales 
como las centrales térmicas, cementeras e industrias de la cerámica, entre otras, y su almacenamiento en 
formaciones geológicas. 
 
El almacenamiento geológico de CO2 implica la localización de las formaciones geológicas adecuadas, 
capaces de almacenar grandes cantidades CO2 durante largos periodos de tiempo sin que exista ningún 
riesgo de escape y a un coste razonable. El CO2 debe ser capturado de las grandes fuentes de emisión, 
transportado y finalmente inyectado en el subsuelo. Los tipos de depósitos que se consideran aptos para 
llevar a cabo la inyección de CO2 son las formaciones permeables profundas, los yacimientos de 
hidrocarburos (petróleo, gas) agotados o en vías de agotamiento y las capas de carbón profundas de 
difícil explotación. Todas estas formaciones han almacenado de forma natural agua salada, petróleo, gas 
natural y CO2 durante millones de años. 
 
En las próximas décadas deberá realizarse un esfuerzo notable en el desarrollo y la puesta en práctica de 
las tecnologías de captura y almacenamiento de CO2 de forma que el cambio climático pueda ser 
controlado más efectivamente si se dispone de un amplio abanico de tecnología y estrategias 
medioambientales. En España, debido a la escasez de yacimientos de hidrocarburos, no existe, en 
general, un gran conocimiento de la geología del subsuelo entre 800m-2500m de profundidad. Tan sólo 
se conocen algo mejor las zonas que fueron investigadas por la industria del petróleo desde la década de 
los años 60 hasta mediados de los 80, gracias a los sondeos y las campañas geofísicas que se 
realizaron. No obstante, para abordar este proyecto se cuenta con esta información, más la proporcionada 
por otros estudios posteriores realizados para el almacenamiento de gas así como los estudios llevados a 
cabo por el IGME para la Investigación de Recursos Minerales y Aguas Subterráneas. Por tanto, la 
realización de este proyecto ayudará a cubrir, en parte, el déficit de conocimiento existente sobre el 
subsuelo español. El desarrollo de dicho proyecto es imprescindible para la posible implantación de las 
técnicas de captura y almacenamiento de CO2 en España, que constituyen la opción más fiable para 
mitigar los efectos de estas emisiones antropogénicas, por lo que su impacto socioeconómico es, en 
estos momentos, de enorme trascendencia. 
 
El objetivo principal del presente Proyecto es identificar, estudiar y evaluar zonas con una estructura 
tectónica sencilla y fácilmente modelable, situadas en un contexto geodinámico estable y socioeconómico 
aceptable, que contengan una o varias formaciones geológicas con espesor, extensión, capacidad de 
almacenamiento, aislamiento y estanqueidad suficientes. Dentro de estas zonas se identificarán y 
caracterizarán (posición, límites y geometría) aquéllas estructuras geológicas locales capaces de albergar 
un almacenamiento geológico de CO2. Para alcanzar los objetivos previstos es necesario: 
 
- Identificar, a partir de la información existente de superficie y de subsuelo, formaciones y 

estructuras geológicas cuyas características, disposición geométrica, composición de su 
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cobertera (sello), permitan considerarlas como potencialmente aceptables para albergar un 
almacenamiento de CO2. 

- Delimitar, mediante el análisis de los datos geológicos, las zonas ocupadas por los pares de 
formaciones identificados (almacén y sello). 

- Precisar la posición (situación, límites) y geometría de estructuras potencialmente adecuadas y la 
idoneidad de sus características, incorporando la información de subsuelo previamente 
elaborada y analizada en este o en otros proyectos (Proyecto de interpretación de líneas 
sísmicas y de registros de sondeos, en adelante “Proyecto de Geofísica”). Mapas de Isobatas e 
isopacas de los pares de formaciones favorables.  

- Establecer modelos geológico-estructurales de carácter conceptual en las zonas/ estructuras, 
que permitan evaluar la complejidad estructural y enmarcar el funcionamiento hidrogeológico.  

- Proponer y definir futuros trabajos e investigaciones por zonas, por estructuras y por par de 
formaciones (almacén y sello). 

 


